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Los discursos en las plazas públ icas                    
t ienen el  sabor de las cosas añejas y nos               
recuerdan los t iempos pretér i tos. Me transpor-                 
tan sin d i f icul tad a los encuentros ciudadanos                   
de la Venezuela agrar ia y rural  del  s iglo XIX.                     
De aquel la Venezuela sin caminos y huérfana de 
servic ios, con pequeñas c iudades que crecían en             
f ranco ais lamiento con respecto a las publ icacio-               
nes vecinas,  y donde la Plaza Bol ívar ,  o la                    
p laza pr incipal ,  era el  lugar obl igator io de             
convergencia de ansia colect iva.  En las ocasio                   
nes solemnes, el  d iscurso en la plaza era el                    
gran acontecimiento.  La palabra grave y sonora                
del  orador de orden, preñada de hipérboles y de 
conceptos al t isonantes,  discurr ía sin cansancio                 
sobre las gestas de los héroes de la Patr ia,  e l                 
c lamor fragoso de las batal las y el sacr i f ic io             
personal .   Era el t iempo en que el  país se recons              
t ruía sin cesar de las hondas cicatr ices dejadas                  
por a lguna guerra, consecuencia del  levantamien-               
to de algún caudi l lo mesiánico y se necesi taba,                
como el agua el sediento,  de la palabra i lumi-                    
nada para enderezar el  rumbo y canal izar  las              
energías dispersas para acometer las grandes             
tareas que la nación disponía.  

 
Aquel los discursos,  s in embargo, se los             

l levaba el v iento o se disolvían como la espuma                
en el  a ire de la p laza engalanada. 

 
Ahora estamos congregados en el  foro de la          

misma plaza públ ica, pero el  mismo t iempo de an-                 
tes ha quedado atrás.   Nosotros los de entonces,             
ya no somos los mismos.   Nosotros,  los de ahora,              
los nacidos en el  t iempo de la paz, estamos de-               
jando de creer en la palabra i luminada de los               
l íderes que parecían concentrar  en sí  todas las             
v i r tudes c iudadanas.   Aquel  l íder  que construía            
cast i l los en el  a ire con su palabra de bálsamo,                 
que todo lo podía con la sola convocator ia del             
d iscurso, está siendo barr ido i rremediablemente               
por la voz del  colect ivo y la gente del  común, 
sempiternamente puesta al  margen, está compren-         
d iendo lentamente que la tarea de construi r  es 
responsabi l idad de todos; que la labor de cada                  
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uno, por insigni f icante que parezca, es tan              
importante como la del  otro;  que cada esfuerzo                 
es b ienvenido e insusti tu ib le;  que la sol idar i-                   
dad ciudadana es necesar ia y sobre todo ahora                
que estamos urgidos por e l t iempo sombrío de la               
cr is is.   Ahora sabemos con certeza que ningún l í              
der ,  por grande y mesiánico que parezca, podrá 
ofrecernos,  como maná del  c ie lo,  e l  mi lagro de                 
la v ida nueva y restañarnos la her ida de la                 
d ignidad perdida.  Nada esencial  podrá ser a lcan             
zado sin e l  aporte de todos, s in el  esfuerzo de                 
todos, sin la responsabi l idad de todos nosotros. 
 

Hoy Mérida está de júbi lo,  y  las razones                
de su alegría nos concierne a todos.   En estos                
días conmemoramos 178 años de haberse sumado           
Mér ida al  movimiento independentis ta.   En esta            
misma plaza,  en una clara mañana del domingo 16               
de Sept iembre de 1810, se congregaron los 
representantes de la Ig lesia,  los mi l i tares, los 
hacendados, los comerciantes, los académicos y                  
e l  pueblo l lano de esta ciudad para oír  la lectu                  
ra de los comunicados dir ig idos al  Ayuntamiento        
mer ideño por la Junta Suprema de Santa Fe de             
Bogotá,  de Caracas y Bar inas que invi taban al                
pueblo a incorporarse a la causa de la l ibertad.  
Conmemoramos también el  nacimiento, hace tre inta           
años de los estudios de economía de nuestra               
quer ida Universidad de Los Andes.  Dos fechas             
para la histor ia y dos fechas también para el               
porvenir .  

 
El  júbi lo que nos embarga no impide, s in         

embargo, que conozcamos que la independencia,           
aquel la cuyo in icio recordamos, no ha terminado          
todavía y que nuestra Universidad, a pesar de                  
sus innegables aportes, todavía está de espaldas                 
a l  pueblo que la nutr ió con su esperanza. 
 

Ahora sabemos que el  compromiso cont inúa;              
que esta democracia que tenemos puede ser             
mejorada; que esta Universidad que nos une debe 
alcanzar n iveles de excelencia para servi r  mejor               
a l  pueblo que la hizo suya y que la vida, más                  
que las palabras ser út i l ,  es camino a la t rascendencia 
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para ser út i l  s in esperar vanas recompensas.   Y             
que un día,  a l  mor ir  e l  invierno o al  nacer el                
verano, como di jo alguien, sonarán los clar ines                  
y se echarán al  v iento las campanas anunciando                
un t iempo de just ic ia socia l  y nacerá una               
verdadera memoria recobrada. 

 
Muchas gracias.  


